R.P. Luis Bolla: más de 50 años al servicio de las etnias amazónicas.

EL PADRE DE LOS ACHUAR

Pensó hacer misión  en la India pero su destino sería la selva peruana. 
Ser misionero implica más que un gran esfuerzo, requiere de una fiel vocación de servicio, capaz de dejarlo todo para ayudar al prójimo y evangelizar en zonas alejadas. El padre Luis Bolla es uno de ellos, hombre a carta cabal.  Lleva el  carisma salesiano al estilo indígena en la inmensidad de la selva amazónica.  Su vida es un ejemplo. Su obra lo inmortaliza. A sus 76 años muchos quisiéramos tener su energía, su espíritu joven y su pasión  por la vida.
Morir para resucitar
Corría el año 1944, en plena Segunda Guerra mundial, y el niño Luis Bolla a los doce años de edad ya lo tenía claro: quería ayudar a las personas. Un llamado divino fue el detonante: “Serás misionero en la selva  para dar mi palabra a pueblos aborígenes y caminarás a pie muchísimo”. Jamás imaginó que esa mañana se decidía el rumbo de su vida. 
El padre Luis Bolla recuerda con nostalgia el momento que partió del puerto de Venecia, Italia con destino a Sudamérica, en 1953. Tenía solo 21 años y sería el inicio de su largo camino misionero en el nuevo continente.  “El momento del embarque fue  muy duro, porque uno siente morir. Lo deja todo. En esa época uno estaba dispuesto a no volver a ver jamás a sus padres, sus compañeros,  sus amigos, sus montañas, su pueblo”. “en ese momento le dije al Señor: lo dejo todo en tus manos, solo tú estás en mi vida. Moría para resucitar”,  recuerda el padre Bolla.  

Dios nunca lo abandonó y lo ha hecho  protagonista de una impresionante obra con las comunidades amazónicas del Ecuador y del Perú. Su historia recién comenzaba. 
Vida indígena. 
Ha pasado más de medio siglo de estos hechos y el padre Bolla ha marcado historia en el mundo indígena amazónico. Inició su trabajo con la comunidad Shuar del Ecuador, a quienes conoció en su etapa de seminarista. En 1959 se ordenó sacerdote salesiano. “Empecé a trabajar solo prácticamente, sin ayuda de nadie, visitándolos, acompañándolos. Era una zona bastante difícil, aislada prácticamente solo con el apoyo de Dios”.  

Trabajando con este pueblo aprendió la lengua nativa como avizorando todo el trabajo que tendría que hacer en los años venideros.
En un viaje inesperado hasta la zona oriental del Ecuador tiene un primer contacto a la comunidad Achuar, un pueblo indígena de tradición guerrera que habita en la zona de la cordillera del Cóndor en los límites de la frontera peruano ecuatoriana. Este pueblo convive en armonía con la naturaleza y atesora valiosos conocimientos ancestrales de la selva amazónica.
En 1971 Bolla, entusiasmado con la cultura que acababa de conocer, es enviado de misión con los Achuar del lado ecuatoriano. En esa época eran prácticamente un pueblo aborigen desconocido. Sus inicios fueron duros. Llegó durante las  guerras tribales. Lo querían matar. “Todas las tribus estaban en estado de guerra y me amenazaban con sus armas, la tensión era fuerte. Prácticamente no habían caminos entre comunidad y comunidad, todo estaba bloqueado” afirma Bolla. 
Esto no desanimó al misionero quien fue capaz de conocer y entender este pueblo y convivir con él por varios años, sembrando la semilla de la evangelización.  
Su reto, los Achuar del Perú 
La zona Achuar ecuatoriana es grande, pero el reto de Bolla era asumir la evangelización de la zona peruana, que es inmensa y congrega a las 2/3  partes de la  población de la etnia. En 1984 recibe  la autorización de los  superiores para trabajar con los Achuar del Perú. 
“No existía  ninguna tradición cristiana. Y  la labor misionera es mucho más difícil porque la  zona peruana es más amplia  y aislada, se recorren grandes distancias entre pueblo y pueblo,  que  pueden tomar varios días y que sólo se puede hacer a pie o en lancha. Todo un desafío”, destaca el religioso. 
El padre Bolla desarrolla su labor de una manera respetuosa, al estilo Achuar, considerando la relación que tiene este pueblo con sus dioses, con su comunidad, con su cultura, con su experiencia histórica y los evangeliza sin forzarlos a su conversión.
“Yo he tratado de llevar al estilo de este pueblo, su vestimenta, su tradiciones, su comida,  su bebida, sus casas, respetando sus estilos, hasta hacerlos comprender que yo aprecio plenamente su cultura. Y los ayudo a que ellos mismos tomen sus manos y su futuro, tanto en el campo humano,  en su organización y  en el campo religioso como misionero, un camino largo que se ha coronado el año pasado con 5 diáconos que se han sido ordenados por el obispo de Yurimaguas”
El padre Bolla realiza su gran obra con los Achuar superando dificultades, acusaciones y hasta amenazas de muerte de narcotraficantes, madereros y militares, con la única motivación de constituir comunidades Achuar y  apoyarlas  en la conservación de su cultura y de sus tradiciones milenarias, contribuyendo a que este pueblo sea conocido y valorado en el mundo occidental.
Junto con la promoción de la fe cristiana,  una de las obras más importantes  del Padre Bolla es la traducción de la lengua achuar al castellano, síntesis de años de investigación y recolección de testimonios orales, los que se han consolidado con la publicación de la serie de libros Mundo Achuar que traduce la historia, tradiciones, costumbres, lengua, mitos, cantos y naturaleza de este pueblo. También ha escrito libros de catecismo. Y recientemente ha culminado la traducción del nuevo testamento.  Todo un legado para la cultura Achuar que sólo tenía en lo oral la única forma de transmitir su pasado  a las generaciones futuras.  Como destaca el autor  “Un pueblo sin historia no es un pueblo, entonces es importantísimo escribir para que quede en la historia a favor de ellos, a favor de las culturas aborígenes”.
El misionero es reconocido por las diversas comunidades amazónicas quienes saben de la entrega y ayuda que brinda este sacerdote a favor de las etnias. 

Lo que hoy se conoce del pueblo Achuar se debe en gran parte a la obra de este salesiano que con mística de Don Bosco supo internarse en lo inhóspito de la selva para salvar almas y formar cristianos. La angustia que tuvo al partir de su querida Italia hace más de 50 años se ha visto más que recompensada. Valió la pena morir para resucitar. Gracias padre Bolla. 
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Datos extras:

Padre Luis Bolla SDB

Lugar de nacimiento: Italia, 1932.

Familia: cuarto de seis hermanos.

Población Achuar: aproximadamente 15 mil personas. 
